
 
2do Domingo de Cuaresma 

Ciclo B 
 

¡EL DÍA MÁS FELIZ DE TU VIDA! 

 
 

PRIMERA LECTURA 
  

Cristo hará nuestro cuerpo semejante a su cuerpo glorioso. 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Filipos  
3, 20-4, 1  
 

Hermanos: Nosotros somos ciudadanos del cielo, y esperamos 
ardientemente que venga de allí como Salvador el Señor Jesucristo. El 
transformará nuestro pobre cuerpo mortal, haciéndolo semejante a su 
cuerpo glorioso, con el poder que tiene para poner todas las cosas bajo su 
dominio.  

Por eso, hermanos míos muy queridos, a quienes tanto deseo ver, 
ustedes que son mi alegría y mi corona, amados míos, perseveren 
firmemente en el Señor.  
 
Palabra de Dios. 
 
 
  



SALMO Sal 26, 1. 7-9. 13-14  
 
R. El Señor es mi luz y mi salvación.  
 
¡Escucha, Señor, yo te invoco en alta voz,  
apiádate de mí y respóndeme!  
Mi corazón sabe que dijiste:  
«Busquen mi rostro.» R.  
 
Yo creo que contemplaré la bondad del Señor  
en la tierra de los vivientes.  
Espera en el Señor y sé fuerte;  
ten valor y espera en el Señor. R. 
 
  



VERSÍCULO ANTES DEL EVANGELIO Mt 17, 5 
 
Desde la nube resplandeciente se oyó la voz del Padre:  
«Este es mi Hijo amado; escúchenlo». 
 
EVANGELIO  
 

Mientras oraba, su rostro cambió de aspecto. 

 
+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 9, 28b-36  
 

Jesús tomó a Pedro, Juan y Santiago, y subió a la montaña para orar. 
Mientras oraba, su rostro cambió de aspecto y sus vestiduras se volvieron 
de una blancura deslumbrante. Y dos hombres conversaban con él: eran 
Moisés y Elías, que aparecían revestidos de gloria y hablaban de la partida 
de Jesús, que iba a cumplirse en Jerusalén.  

Pedro y sus compañeros tenían mucho sueño, pero permanecieron 
despiertos, y vieron la gloria de Jesús y a los dos hombres que estaban con 
él.  

Mientras estos se alejaban, Pedro dijo a Jesús: «Maestro, ¡qué bien 
estamos aquí! Hagamos tres carpas, una para ti, otra para Moisés y otra 
para Elías.»  

Él no sabía lo que decía. Mientras hablaba, una nube los cubrió con 
su sombra y al entrar en ella, los discípulos se llenaron de temor. Desde la 
nube se oyó entonces una voz que decía: «Este es mi Hijo, el Elegido, 
escúchenlo.» Y cuando se oyó la voz, Jesús estaba solo.  
Los discípulos callaron y durante todo ese tiempo no dijeron a nadie lo que 
habían visto.  
 
Palabra del Señor. 

 

 

 

 

  



APORTES PARA LA CELEBRACIÓN 
“¡EL DÍA MÁS FELIZ DE TU VIDA!” 

 
INTRODUCIÓN AL TIEMPO DE CUARESMA  
 
La Cuaresma es el tiempo litúrgico de conversión, que marca la Iglesia para 
prepararnos a la gran fiesta de la Pascua. Es tiempo para arrepentirnos de 
nuestros pecados y cambiar algo de nosotros para ser mejores y poder vivir 
más cerca de Cristo.  
La Cuaresma dura 40 días. Comienza el Miércoles de Ceniza y termina antes 
de la Misa de la Cena del Señor del Jueves Santo. El color litúrgico de este 
tiempo es el morado. Además, no se reza el Gloria, ni se canta el Aleluia.  
 
RECURSO  
 

 Opción 1: Presentación de los testimonios. 
 Opción 2: Presentar directamente los relatos de testimonios en la 

homilía. 
 
¿Cómo preparar el testimonio?: Animadores, dirigentes, catequistas, 
personas de la comunidad que preparen el relato del día más feliz en la 
vida. El animador, catequista o sacerdote invita a los participantes que se 
acerquen para realizar la encuesta, y les hace una pregunta: 
¿Cuál fue el día más feliz de tu vida? Las respuestas serán varias: el día que 
nació mi hijo, el día que me recibí de médico, el día de mi casamiento, 
cuando mi hijo me dijo papá, etc. Podemos compartir también qué 
sentimos; alegría, ganas de saltar, de contarlo a otros, que otros estuvieran 
con nosotros, sonrisas en el rostro ….. 
 
Conclusión: Todos tenemos una vivencia de haber experimentado días 
(uno o varios) muy gozosos en la vida. Esta experiencia gozosa es limitada, 
es decir dura un tiempo concreto. 
 
SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN 

+ El Evangelio de hoy nos relata que Jesús tomó a tres de sus discípulos, Pedro, 
Santiago y Juan y los llevó a una montaña para rezar. Mientras Jesús rezaba, su 
cara se transformó, sus ropas se volvieron blancas y radiantes como la luz. Jesús 
se “Transfiguró”. En ese momento aparecieron dos hombres, Moisés y Elías, que 
hablaban con Jesús. 



Dialogando con los chicos: 

+ Recién hacían una pregunta, ¿se acuerdan cuál era?: “¿Cuál fue el día más feliz 
de tu vida?” ¿Qué respuestas escucharon? 

… “el día que nació mi hijo, el día que me recibí de médico, el día de mi 
casamiento, cuando mi hijo me dijo papá, etc.”. 

+ Ahora para ustedes chicos: ¿Cuál fue el día más feliz de sus vidas? (fiestas, 
vacaciones, regalos, encuentro con amigos, salidas…) 

Escuchamos las respuestas… 

+ Cuando estamos contentos, se nos nota en la cara. Todo lo que nos pasa en 
nuestro interior se manifiesta en nuestro rostro y en nuestro cuerpo. 

+ Pedro, Santiago y Juan tuvieron también un día muy feliz en sus vidas, pudieron 
ver a Jesús “Transfigurado”. Jesús se transformó, estaba resplandeciente, feliz y 
luminoso. Ver a Jesús de esa manera, le gustó tanto a Pedro y a sus amigos que 
propuso hacer tres carpas y quedarse allí. Los días felices no duran para siempre. 

+ Los tres discípulos habían sido testigos de la gloria de Dios, lo vieron a Jesús en 
su plenitud. La transfiguración es un adelanto de la Resurrección del Señor. 

+ ¿Por qué los días felices no duran para siempre? Es la pregunta que nos 
hacemos con frecuencia, pero tenemos la certeza y esperanza que en el cielo es 
siempre “como un día feliz”, porque al contemplar a Dios (como en la 
transfiguración) rodeado de sus ángeles, santos y de todos nosotros, es tal el gozo 
y la alegría que nos desborda el corazón. El cielo es como mi mejor o mis mejores 
días en la tierra. Es el Mejor Día, que no se acaba nunca. 

+ El camino para heredar el cielo es cumplir lo que Dios Padre dice desde la nube: 
“Este es mi Hijo, el Elegido, escúchenlo” … 

+ Escuchar a Jesús significa: “Creer en el Hijo de Dios”, “leer la Palabra de Dios 
todos los días”, “dedicar un tiempo a la oración”, “ser solidario con los demás”, 
“perdonar y pedir perdón”, “ser amigable con todos”, “realizar gestos de amor”, 
“celebrar la fe”, etc. 

+ Pidamos al Señor, en este Tiempo de Cuaresma, entrar en el misterio de Dios y 
ser cada vez más parecidos a Jesús para transformar o transfigurar el mundo. 
 
  



ACTO PENITENCIAL 
Luego de cada monición se puede cantar: “Hoy te pedimos perdón” o “Papá 
del cielo”: www.vicarianiños.org.ar 
 
+ Porque a veces no sabemos caminar hacia el Padre. Te cantamos… o bien 
Señor, ten piedad. 
 
+ Porque a veces no sabemos reconocerte en los hermanos. Te cantamos… 
o bien Cristo, ten piedad. 
 
+ Porque a veces no sabemos estar a tu lado. Te cantamos… o bien Señor, 
ten piedad. 
 
 
 
 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
A cada intención respondemos: “ESCUCHANOS, PADRE”. 
 
1. Por la Iglesia, para que sea siempre servidora de todos. Oremos  
 
2. Para que el Papa Francisco siga anunciando la alegría de ser hijos de Dios. 
Oremos  
 
3. Por todos nosotros, para que el Espíritu Santo nos enseñe a ser 
“Peregrinos de Esperanza”. Oremos 
 
4. Por los niños y niñas de la catequesis que están preparándose para 
recibir el amor de Dios en Jesús, el Pan de Vida. Oremos 

http://www.vicarianiños.org.ar/


ORACIÓN COLECTA  
 
Papá bueno del cielo,  
que nos invitas a escuchar a Jesús;  
te pedimos, ya que tienes todo el poder  
que abras nuestro corazón a tu palabra  
para que podamos conocerte y amarte cada día más.  
Él que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo,  
y es Dios, por los siglos de los siglos.  
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS  
 
Dios y Padre nuestro  
te ofrecemos pan y vino  
y también nuestros corazones  
para que tu amor poderoso lo purifique  
de todos los pecados.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.  
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN  
 
Te damos gracias Padre del cielo,  
porque al recibir el Cuerpo y la Sangre de Tu Hijo Jesús  
nos regalas vivir desde ahora la alegría del cielo.  
Él que vive y reina por los siglos de los siglos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  



PREFACIO  
La Transfiguración del Señor 
 
V. El Señor esté con ustedes  
R. Y con tu espíritu.  
 
V. Levantemos el corazón.  
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.  
 
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.  
R. Es justo y necesario.  
 
En verdad es justo y necesario,  
es nuestro deber y salvación  
darte gracias siempre y en todo lugar,  
Señor, Padre Santo, Dios todopoderoso y eterno,  
por Cristo, Señor nuestro.  
 
Él mismo, después de anunciar su muerte a los discípulos 
les reveló el esplendor de su gloria en la montaña santa, 
para que constara, con el testimonio de la Ley y los Profetas, 
que, por la pasión, debía llegar a la gloria de la resurrección. 
  
Por eso, con los coros celestiales, 
te alabamos en la tierra llenos de alegría, 
cantando sin cesar: 
 
Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del Universo.  
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.  
Hosanna en el cielo.  
Bendito el que viene en nombre del Señor.  
Hosanna en el cielo. 
 
 


